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Adivinamos tu extrañeza. 
Tal vez te preguntes ¿Por qué 

construir un monasterio en tales 
soledades? ¿Qué sentido tiene la vida 

de las monjas que lo habitan?...  

Dar respuesta completa a estas 
cuestiones exigiría mucho tiempo. 
Pero aquí te ofrecemos unas breves 

frases de nuestros Estatutos de Monjas 
Cartujas y unas ilustraciones sobre 
nuestra vocación que te ayudarán a 
comprender el misterio de nuestra 
VIDA, y a captar nuestro MENSAJE. 

Amiga, amigo: 

Este folleto en versión electrónica puede ser 
libremente distribuido en el sitio internet 

www.chartreux.org 
D. Dysmas de Lassus 

Prior de Chartreuse 
21 de novembre de 2021 

© Monastère de la Grande Chartreuse. 
Derechos reservados para todos los países
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Todo empezó hace nueve siglos: 

Bruno y seis compañeros, 
« inflamados de amor divino », 
lo dejan todo y se retiran a los bosques de 
LA CHARTREUSE, en Francia. 

Allí, siguiendo las inspiraciones del Espíritu Santo, 
y dejándose instruir por la experiencia, 
crean un estilo propio de vida eremítica: 
SOLEDAD Y FRATERNIDAD, 
que transmiten a las generaciones sucesivas 
no por escrito sino por el ejemplo.

Siete estrellas 
iluminan nuestro camino.
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a imitación del eremitorio de la Cartuja 
se fundaron algunos otros. 

 (Est. 1, 1)

La irradiación del pequeño grupo de solitarios 
es discreta, pero atrayente. 

Las monjas de Prebayón, en la Provenza, 
anhelan seguir el mismo camino, 
y deciden espontáneamente 
abrazar la regla de los cartujos. 

Al recibirlas en su seno, 
la Orden hace de ellas 
las primeras HIJAS DE SAN BRUNO. 

Era hacia el 1145.

04



Nuestros Padres siguieron una luz venida de Oriente.  
Las monjas se comprometen  a seguir el mismo camino. 

(Est. 3, 2) 

Pronto los hijos de san Bruno se multiplican, 
y con ellos las monjas cartujas. 

Varias decenas de casas femeninas 
se fundan en Europa. 
Algunas de ellas conocen 
gran esplendor de vida espiritual. 

Desde sus orígenes, y hasta hoy, 
la rama femenina de la Orden 
acompaña a los monjes cartujos, 
con sólo una breve interrupción 
después de la Revolución Francesa. 

En 1967 un grupo de españolas 
formadas en una cartuja de Italia 
inician la observancia cartujana 
en el antiguo monasterio cisterciense de  
Santa María de BENIFAÇÀ, 
convirtiéndose en la primera  
cartuja femenina de lengua hispana.
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Según la antigua tradición 
de nuestros Padres 

las fundaciones se harán 
 en lugares retirados.  

(Est. 23, 19) 

Somos las herederas 
del IDEAL de san Bruno. 

Como él,  
deseamos buscar a Dios ardientemente 
y encontrarle cuanto antes. 

Nuestro anhelo se hace tangible 
hasta en la situación de nuestros monasterios : 

Alejados de lugares habitados 
y rodeados de una clausura, 
son un DESIERTO 
en el que todo apunta hacia DIOS.
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El ideal de nuestra vocación 
es encontrar a Dios 

en el silencio y la soledad. 
(Est. 4, 1)

Nuestro carisma propio es 
la VIDA SOLITARIA. 

Las celdas y los lugares de trabajo 
están dispuestos como ermitas. 

La mayor parte de nuestra jornada 
transcurre en la soledad. 

En la CELDA nos consagramos 
al recogimiento, 
la plegaria 
y la intercesión.
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Es un error pensar 
que se puede alcanzar fácilmente 

la unión con Dios 
descuidando el estudio 

de la Palabra divina. 
 (Est. 20, 2)

... a estudios 
apropiados a nuestra vida...
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El trabajo, 
con el equilibrio que establece, 

ayuda a sacar mayor fruto de la soledad. 
(Est. 20, 8)

... al trabajo manual...
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Según la tradición monástica, 
nos corresponde seguir a Cristo 
en su austeridad en el desierto.  

(Est. 7, 1)

... e igualmente en la celda 
tomamos las comidas 
entre semana.

16



La celda es para nuestra vida 
 lo que el agua para los peces 

y el aprisco para las ovejas.  
(Est. 4, 2)

Fomentando en todo momento 
una actitud 
de escucha tranquila del corazón, 
que permita a Dios 
penetrar en él 
por todos los caminos y accesos.
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Resueltas a caminar todas juntas 
con alegría 

por la senda que conduce a Dios. 
(Est. 25, 1)

Bruno no fue solo al desierto, 
sino con otros hermanos. 

Sus hijas, 
no somos ermitañas aisladas. 

Nuestros monasterios son también  
el lugar de una profunda 
VIDA FRATERNA. 

Cada una se sabe unida a sus hermanas 
por el mismo ideal, 
sostenida por un recíproco afecto.
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El sacrificio eucarístico, 
centro y cumbre de nuestra vida, 

es el maná de nuestro Exodo espiritual. 
(Est. 3, 14)

La sagrada LITURGIA, 
en cuya participación nos reunimos cada día, 
nos vivifica con la  
SANGRE DE CRISTO 
y nos congrega en una  
IGLESIA.
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En el Oficio divino, 
el sacramento de la Palabra 

y la exultación del canto 
imploran en nuestro favor 

a la voz silenciosa de Dios. 
(Est. 38, 1)
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La VIGILIA nocturna, 
que celebramos a medianoche, 
y el canto diario de VÍSPERAS 
son ocasiones privilegiadas 
de encuentro fraterno.



Los domingos se concede 
mayor parte al solaz 

que procura la vida de familia. 
 (Est. 19, 6) 

Los días festivos 
tomamos juntas la comida 
en el refectorio, 
escuchando entre tanto 
una lectura espiritual.
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Nosotras que vivimos en la casa de Dios, 
hemos de dar ante todo 

testimonio de amor fraterno. 
 (Est. 28, 4)

... una reunión capitular 
y un coloquio 
están previstos en los domingos y fiestas.
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El encanto del yermo 
y la hermosura del campo 

suelen aportar alivio al espíritu 
y un renuevo de vigor. 

 (Est. 19, 11)

... y un largo paseo semanal, 
contribuye al conocimiento mutuo 
y a la unión de corazones.

30



Cristo salvó al género humano 
sobre todo con su oración e inmolación; 

al asociarnos a este aspecto de la Redención 
ejercemos un apostolado eminente. 

 (Est. 29, 4)

Al llegar aquí, 
hay quien dice : 
« ¿Eso es todo lo que hacen las monjas ? » 

« Hacer... » 

Ciertamente, 
nuestras ocupaciones 
son múltiples y variadas, 
pero...
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Orientadas, 
en virtud de nuestra Profesión, 

hacia Aquel que ES... 
 (Est. 29, 3)

... ¿el valor de una persona 
depende de lo que ‘hace’ 
o de lo que ES ? 

« Un alma que se eleva 
eleva al mundo » 
 (Elisabeth Leseur)

34



Cuánta utilidad y gozo divinos 
traen consigo la soledad 

y el silencio ; 
sólo lo conocen quienes  
lo han experimentado. 

 (Est. 29, 1)

Pero 
¿quién puede abrazar una tal vida? 
¿quienes son las que se encuentran en 
tales monasterios? 

Pues bien: 
¡Somos mujeres de nuestro tiempo! 

Apreciamos la vida que hemos dejado 
y hemos renunciado a ella sin coacción, 
libremente,  
y con la alegría de haber hecho 
una buena elección.
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La intimidad con Dios 
dilata nuestro corazón 

para abarcar las aspiraciones 
y problemas del mundo. 

 (Est. 6, 16)

Mujeres informadas  
de los problemas humanos. 

Conocemos las inquietudes 
y los sufrimientos del mundo, 
y con todo, 
tenemos la certeza 
de no haber traicionado 
a nuestros hermanos.

38



Testimoniamos ante el mundo 
que Dios es el sumo Bien. 

 (Est. 29, 3) 

Mujeres de nuestro tiempo 
pero que hemos oído 
el mismo llamamiento que BRUNO, 
el cual escribía entusiasmado: 

« ¿Hay algo más innato 
y conforme a la naturaleza humana 
que amar el bien? 
¿Y hay otro bien comparable a Dios ? 
¿Qué digo ?  
Hay otro bien fuera de Dios ? » 

  (Carta de S. Bruno a su amigo Raúl)
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En nombre de todos 
estamos en presencia 

del Dios vivo. 
(Est. 29, 2)

La vida monástica, 
hoy como siempre, 
supone escoger a Dios. 

Pero no para desertar 
de la familia humana, 
sino para asumir 
una MISIÓN de intercesión 
en nombre y a favor 
de todos. 

Somos solidarias 
de la humanidad entera.
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Que cada una, 
olvidándose de sí misma 

y de lo que ha dejado tras ella, 
corra hacia la meta. 

 (Est. 28, 3)

Y con todo... 
nuestra elección te parece una locura, 
te cuesta comprenderla y aprobarla... 

Pero, escucha: 
¿no arde en tu propio corazón 
un ideal de generosidad, 
de entrega total al AMOR? 

De ése tu ideal 
nos sabemos muy próximas: 
es él el que nos ha atraído 
al desierto. 
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No hemos escogido esta vida 
para nuestro único provecho, 

sino para llenar una misión 
en la Iglesia. 

 (Est. 29, 1)

Y así, al dejarte, 
te decimos de todo corazón: 

¡Sigue adelante! 
Estamos siempre a tu lado.
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¡Adiós!



MIENTRAS EL MUNDO GIRA 
LA CRUZ PERMANECE FIRME 


